
desterrar la esca^ez de niiestro territcrio es íovzosa una conducta diametralniente opnesta a la que 
liemos tenido, Pensar cjue el especulador, el comerciante. arriesgarà sus caudales y que los patronos 
D propietarios de los barcos tos expondràn a los peligros de uua costa sin puertos aeguros y a la 
ra]iacidad de un corsario euemigo. para que después de sus fatigas una Junta o Provisión de Víveres 
^e ajjodere de sus cargameiitos, dàndoles por pago un papel del que no tienen la mejor opinión en 
cuanto a î u valor, esto seria no conocer los reportes que mueveii al lionibre a arrostrar los peli-
gros por la sola esperanza del lucro y suiionerles ignorantes de sus propios intereses. El nuestro (in­
terès) es la abundància, que solo una amplia liliertad en e! comercio nos podrà restituir. Lo demàs, 
Excnio. Sr., sfju ceorías estériles, hermosas si se quiere en la aparieacia. [lero im]]0sihles y de nin-
gún provccho en la practica", 

Hcmoü extractado los puntos mas salientes del proyecío formulado en Berga por e! vocal 
gerundense Francisco Ferrer y Font, nue revela u]ia situación critica y mereceria un amplio comen-
tario. Contentémouos con destacar su enusiasmj por el liberalisme económico, por sí solo capaz, a 
sn juicio, de provocar la abundància. Seguramente babría conocido la expansión de la economia es-
]ianohi — particularmente acusada en Catalnna (6)—. y paralela al liberalismo de los niinistros del 
Despotisnio Ilustrado. Però a la expansión sucedía la contracción. agravada por la guerra, y, en 
consecuencia, el intervencionismo estatal en el campo de la economia. El empirismo histórico corro-
liora ([ue la expansión, o si se quiere la abundància, condiciona el íaisse:: jairc en la política eco­
nòmica, mientras que la contracción, o la escasez» implica el intervencionismo estatal. En todo caso, 
las iuiciativas del vocal gerundense en 1S12 demuestran una autèntica preocupación por la situa-
ciós econòmica del Principado, en uno de los niomentos màs dramàticos de la Guerra de la Inde­
pendència en Cataluna. 

(6) Vid. esiiecialmente, P. V I L A R ; DÍUIS Barcclojn- ÜIÍ XV'JH sirclc. Transformatioas ccni\oini(j!ics. óíori 
wj\vcmci\ts (ics saldircs ciaiu le bàfimcítl. "Estudiós Hbtóricos y Docutnentos de los Archivos de Protoc 
;EÍO Notarial de BarcL·lona, II, 1Q50, Daps. i-.íi. 

C R Ò N I C A D E L A B I S B A L (Viene de la pagina 37) 

conservem. Tuvo que quedarse en el destacamsnto de los Angeles, por haber sido perseguido 
Y avisado de su captura y castigo si caía en manos de Ics franceses. 

La liberación del yugo extranjero de la ciudcd de La Bisbal fué realizada por el General 
Enrique losé O'Donnell, el cual, en esta acción, obíuvo de las Cortes de Càdiz el nobiliario 
titulo de Conde de La Bisbal. El General Enrique losé O'Donnell, nacido en Andalucía 
en 1769, íalleció en Montpellier (Francia) en mayo de 1834. En 1810 fué nombrado Capitcin 
General de Cataluna, y en sus campanas, lo mismo combatió en la provincià de Tarrago­
na como en la de Gerona, y en septiembre de 1810, partiendo desde la provincià de Tarra­
gona, y por la costOj Uegó a Vidreras, y alií, dividiendo sus fuerzas en tres destacamentos, uno 
lo mandó hacia San Feliu de Guíxols, el ofro por las Gabarras hacia Palamós, y él, al man-
do de unos 60 húsares del Regimienfo de Caballería de Numancia y un centenar de infan­
tes, en 4 ó 5 horas recorrió las montafías cíue separan Vidreras de La Bisbal (14 de septiem­
bre), y a la vista de la Ciudad dispuso que una patrulla atacase a Castillo de Ampurdon, por 
lo que el General Schwartz, que tenia el mando del destacamento francès, envio la mayor par-
te de sus fuerzas hacia Castillo de A'mpurdón, debiendo pensar que era atacada por los so-
matenes, y mientras sus fuerzas se dividían, O'Donnell ataca la plaza, desde las orillas del 
Daró. Refugióse Schwort en el Castillo-Residencia con sus hombres y de allí salen prisioneros 
junto con 60 oficiales, un millor de soldados, dejando 450 muertos y 900 heridos, junto con 
grandes perírechos de guerra, de artilleria y fusilería. En esta acción, O'Donnell, según la tra-
dición, fué herido írente al puente viejo de La Bisbal. Esta herida de la pierna lo alejo del Ser­
vicio de las armas, Uevóndolo a ser Regente del Reino después que las Cortes de Càdiz le 
habíon investido el titulo de Conde de La Bisbal por tan brillante acción. 

La Ciudad de La Bisbal hizo pintar, mediocremente, un simbclico cuadro de grandes di­
mensiones, cuya reproducción acompana esias líneas, 
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Cuòdro exisienie en el casíilJo de la Bfsbal, represtntàiiSo 
la libsrsctón por el general O'Donnell. (Foio fiiera) 

CRÒNICA DE LA BISBAL 

La Guerra de la Independència 
en el Bajo Ampurdàn 

Por ANTONIO de P. CUTILLER 

Encontrctndonos en el 150 aniversa-
rio de la gesta històrica, es de interès 
recordar que La Bisbal, con su ayuda, 
colaboró a la defensa de Gerona, lamen-
tando que el archivo municipal bisbalen-
se esté huérfano de documentación de 
aquellos anos. Tampoco es posible tra-
bajar en el Archivo de Protocolos del 
Partido Judicial, por estar éste sin cata­

logar, como secuela del traslado suírido durante el periodo 1936-1939. Es de desear que pron-
to se tenga catalogado el reíerido Archivo. 

Como todos los lugares de la província, La Bisbal, en los anos 1808 al 1810, vivió aza-
rosos hechos de armas, y la ocupación del enemigo, con sus consecuencias, tanto en bienes 
como en personas. Vemos, en el Axchivo Municipal, largas listas de confiscaciones por los 
franceses de ganado lanar y bovino, de aceite y de vino, no solo de la población bisbalense, 
sinó de todos los pueblos vecinos, desde San Acisclo de Ampurdàn, pasando por Rupià, Foixà, 
Casavells, Corsa, Cruilles, Fonteta, Ullastret, Parlabà, e tc , cuyos productes debían entregor 
en La Bisbal. A pesar de estàs coníiscaciones, no dejaban estes aguerridos ampurdaneses de 
ayudar al Somatén, en armas y en víveres, en cdhajas y en dinero, y arriesgando su vida, 
iban aportando su colaboración, ya sea como correos, ya como simples transportistas. 

La Bisbal íué siempre lugar de paso de los destacamentos de uno y otro bando. La Jun­
ta de Defensa Bisbalense, por lo que se aprecia de los documentes municipales, servia de en-
lace entre las distintas iunias de las poblaciones mas pequenas y la de Gerona, así como 
con el General de la Vanguordia (así se dice en muchos documentos), Excmo. Sr. D. Mariano 
Alvarez de Castro. , 

En diciembre de 1808, debió pasar un fuerte destacamento de tropas francesas, proceden-
tes de Torroella de Montgrí, comandadas por Saint-Cyr, pues la Junta de Torroella de Montgrí 
pidió auxilio a La Bisbal y dió aviso del próximo paso de estàs tropas, preparàndose la po­
blación para recibirlos con el moyor silencio, marchando de sus casas los hombres útiles para 
las armas hacia las Gabarras, Uevàndose todo cuanto pudieron en bienes y ganado. La Junta 
de Defensa comunico, por la noche, al General Alvarez de Castro, lo que ccurría y de las 
providencias tomadas, però los franceses, dice, «tenían prisa para llegar a Barcelona», y pa­
sando por las montaíïas denominadas de La Ganga, pasaron casi de largo, llevóndose algu­
nes niayals de aceite y de vino. 

Esto no fué obstàculo para que el 27 de íebrsro de 1809 se enviaran a «disposición del 
senor Comandante de la Vanguardia (General Alvarez de Castro) todos cuantos fusiles tenia 
la Junta», habiendo ya remitido anteriormente, el dia 11 de febrero, 35 fusiles y el dia 25, cua-
renta, procedentes de Bellcaire, formando un total de 150 hombres armades, no pudiendo 
mandar mas por carecer de armas y considerar que de poca cryuda son sin armas (así dice 
ei documento), los que por el camino de Cruilles, Monells y Madremana entraren en Gerona 
por los Angeles. Diariamente se enviaban al Santuario de los Angeles, desde primeres de 
febrero hasta agosto, raciones de pan y otros víveres, que oscilaban entre 650 y 1.000 racio­
nes, conducidas a pie y caballería por un patriota llamado J. Cabruja, el cual diariamente re-
cibia un recibo del Intendente Carlos de AmetÜler, de la carga entregada, cuyos recibos aún se 

(Termina e/i la péSina anleriar) 
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